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Prólogo
Años de ilusiones es una serie de cuentos que nos hablan de la evolución de la humanidad hacia planos superiores de existencia, aunque sea por períodos breves de tiempo en que los personajes muestran su capacidad de evolucionar en una mejor versión de sí mismos. Para los que comprendemos que la evolución humana es un camino infinito y lentísimo también existe la esperanza de que existan saltos evolutivos en algunos individuos que sin proponérselo pueden alcanzar niveles inesperados de avance en su propia evolución.
La interrogante central que se plantea es que si el lector tuviese la oportunidad de ser partícipe de ese salto en la evolución ¿qué haría? ¿aceptaría el desafío? O seguiría movido por la masa que nunca evoluciona…
Expresiones como “el elegido”, “el Guru”, “el Santo”, tienen que ver con esos saltos evolutivos. No es solo el salto de los más fuertes, sino de los más conscientes.
Puedes encontrarte con ellos en cualquier momento y en el lugar más inesperado, no solo en las noticias o en los templos, sino en cualquier calle del mundo…
En los relatos que estás a punto de leer conocerás a algunos de ellos. Seguramente te plantearás la típica pregunta: ¿Serán casos reales?
La respuesta estará en el lector ya que, al fin y al cabo: ¿qué es la realidad? ¿existe una sola realidad? O ¿cada uno construye la suya, según como asume sus experiencias?
La decisión está en sus manos, solo siga adelante…




Mascarillas
Hoy se cumplen 40 años de la Revolución de 2024; 40 años desde que se le entregó el gobierno mundial al Sistema Central de Inteligencia Artificial. Desde entonces, la humanidad ha marchado a las mil maravillas.
El único problema mundial que aún no ha sido solucionado en un 100% es el de la contaminación química y biológica del aire. Las pandemias y el CO2   dejaron una huella imborrable en la vida humana…
Pero para eso están las mascarillas anatómicas. Las hay en todas las tallas y colores y cada temporada aparecen nuevos modelos y diseños. Todos los demás             problemas ya fueron resueltos…
La joven Cristal se encuentra en clases junto a sus 14 compañeros. La terminal educativa multi personal número 2096413 dicta el tema de hoy a través de una pantalla lcd de 60 pulgadas profusa en imágenes tridimensionales a todo color, textos, esquemas y tablas mientras los alumnos observan extasiados a su                     instructor inerte desde un pequeño anfiteatro de pupitres equipados con teclados y dispositivos de almacenamiento.
Después de una jornada habitual de 90 minutos, las clases grupales finalizan para continuar en el pc         doméstico en horario libre.
Son las 12:00. Aparece en la pantalla la frase fin del dossier de hoy. Cristal sale junto a su compañero de pupitre Axel y abordan el electroauto de ella rumbo a sus departamentos.
Cristal es una bella joven de 18 años que procede de una producción genética muy depurada. Con una     estatura ni muy alta ni baja ojos verdes figura esbelta y un carácter suave, demasiado sensible para su época. Axel, de 20, es el prototipo mismo de sus tiempos, delgado, de movimientos rápidos, de carácter analítico y reacciones veloces y precisas.
Al entrar en su departamento familiar y luego de cerrar las puertas herméticas y verificar el medidor de polución interna, Cristal se quita por fin la mascarilla, enseguida lo hace Axel.
Luego Cristal saluda a sus padres:
“Clave de acceso, DOM 5”
A lo que ellos se responden:
“Bienvenida al sistema Cristal”
Aunque los padres de cristal no son, por supuesto, máquinas, consideran muy sano y de buen gusto actuar como si lo fueran. Es la moda arraigada durante años como secuela de la Inteligencia Artificial.
Cristal también lo ha aprendido así. Aunque nunca ha estado convencida de que sea lo más adecuado.
Ella siente que detrás de esa apariencia podría o debería haber algo escondido u olvidado, quizá. A veces se pregunta.
“¿Cómo se tratarían mis abuelos antes de la Revolución?¿Qué se decía cuando no existían las frases cibernéticas?¿Sería tan práctico el lenguaje como ahora?¿Cuán difícil sería comunicarse?”
En la tarde, luego de 2 horas de autoaprendizaje en el PC de su habitación, se pone su mascarilla amarilla y sale a encontrarse con Axel, quien vive en el departamento de enfrente.
Axel le sugiere:
“¿Opción lapso de escape por avenida 7?”
“Ok”, responde Cristal.
Y parten esta vez en el electroauto de Axel a pasear por la avenida aprovechando el mediodía feriado.
En un momento dado, Axel ve desde el vehículo, un joven turista japonés que viene caminando a unos metros de distancia. Para sorpresa de Cristal, Axel detiene el vehículo frente al japonés.
“¿Qué haces, Axel, Por qué te detienes?”
“Apuesto que conozco a ese japonés, respondió Axel.”
“Pero cómo si no lo hemos visto nunca” dice Cristal
Axel baja y se acerca el turista diciéndole.
“Mi alias en la red es Ax@edu.com ¿Y el tuyo?”
“Así que eres tú, contestó el japonés. Pues el mío es Hino@edu. nipón”
“Lo sabía, por tu insignia me di cuenta de que perteneces a la Academia Nipón 7. Yo he estado en línea con varios compañeros tuyos. Y contigo hemos intercambiado varios archivos y datos.”
Habrán conversado unos 3 minutos sobre temas de estudios para luego despedirse. Axel lo hizo con su     habitual “fin de línea”. Y el japonés hizo un gesto que dejó totalmente perplejo a Axel: Inclinó la cabeza.
Cuando partieron con Cristal, Axel le comentaba.
“¿Qué habrá querido decir con su cabeza? ¿Será una nueva clave?”
“O quizás sea muy antigua, quizá olvidada” dijo Cristal muy intuitivamente.
Ya eran las 17:00. Aún paseaban por la Avenida cuando repentina y bruscamente,  Axel volvió a frenar. Vieron algo que los asustó y les provocó un cierto rechazo.
“Esto es el colmo” , dijo Axel. “Yo pensé que ya habían exterminado esta plaga.”
Se trataba de un pequeño y raquítico perro que cruzaba lentamente la vía.
Luego de avisar por su celular al sistema de sanidad, Axel le comentó a Cristal:
“El otro día en la Clase de Historia, la terminal informaba que a estos animales en el lenguaje arcaico se les decía. ‘El mejor ani… Anigo…Anmigo…del hombre’ o algo así. ¿Que significaría esa palabra? ¿Tú lo sabes?
“No, Axel, no sé qué significa amigo, pero me da la impresión que significa mucho más que perro. No sé si para bien o para mal. Debe ser algo muy cercano al ser humano. ¿No crees?” Sentenció Cristal.
“Si tú lo dices…”, muro Axel.
Como a las 17:15, pasaron a recargar baterías, se detuvieron junto a una estación de recarga. Axel introdujo su tarjeta magnética en una ranura del dispositivo, digitó unos códigos y un brazo mecánico se conectó al auto, dejando como nueva la batería en 3 minutos.
Luego empezaron a conducir calle abajo, acercándose ya a las afueras de la ciudad. Llegaron entonces al casco antiguo de la megalópolis, donde aún quedaban casas esas grandes y poco prácticas, viviendas antiguas. Ya estaban un poco desorientados, la verdad, no tenían ni idea de cómo volver a los departamentos. Y para colmo de males, el localizador gps del vehículo estaba averiado. Entonces bajaron del electro a conseguir información. Golpearon la puerta de una gran casa de 2 pisos con jardín. Les abrió un hombre de unos 65 años, recibiéndoles con una serie de frases y gestos que dejaron atónitos a los jóvenes:
“Buenas tardes, queridos niños, pasen adelante, están en su casa. ¿Cómo están, en qué puedo ayudarles?” Decía el abuelo mientras en su equipo de audio se escuchaba una vieja e incomprensible canción:
Al partir
un beso y una flor, un te quiero, una caricia
y un adiós.
Es ligero equipaje para tan largo viaje…*1
*1  Nino Bravo - Un Beso Y Una Flor, 1972
Después de un momento de silencio y asombro. Axel pudo sacar la voz y empezó a decir:
“Clave de acceso DOM 1. Requerimos información sobre…”
En este momento, Cristal lo interrumpió diciendo.
“Un momento, Axel.
¿Que nos estaba diciendo, señor?
¿Qué significan sus palabras?”
“¿De verdad te interesa que te explique, niña?”
“Sí, señor. Explícanos todo lo que sepas.”
“Está bien niña, te lo explicaré. Aunque me extraña mucho que una joven de tu edad se interese por este tema.”
“En primer lugar, no me llamo, señor. Mi nombre es Marcelo ¿y el tuyo?”
“Mi nombre es Cristal, Marcelo.”
“Muy bien, vamos muy bien, pasen por acá.”
En ese momento, Marcelo los invitó a pasar a una gran sala. Con las paredes atestadas de retratos de diversos rostros del pasado. En el centro de la sala una gran mesa con 6 sillas en su entorno. Todo este conjunto impresionó aún más a los jóvenes. Axel, a todo esto permanecía callado desde la interrupción de Cristal. No comprendía nada de lo que estaba pasando, al igual que Cristal, pero tampoco se interesaba por entender. Sólo se limitaba a observar y seguir a Cristal.
Entonces Marcelo les hizo una señal para que se sentaran. Y les sirvió sendas tazas de café caliente y tostadas hechas en casa. Después de este agradable preámbulo comenzó su exposición.
“Todas esas palabras que les regalé al entrar, aunque a ustedes les hayan parecido incoherencias, eran palabras muy valoradas en mis tiempos. A tal punto que quien las decía era considerado una persona importante y muy bien adaptada al medio social.
Ahora, si la persona que las decía lo hacía conscientemente y con dedicación a sus interlocutores. Entonces se decía que era un ser afectuoso o amoroso.”
“Ah, usted se refiere a la palabra amor, dijo Axel, que todavía aparece en alguno que otro archivo antiguo que leemos. La antiquísima y famosa palabra amor…”
“…¿Y qué es?”
“Hacia allá voy joven, dijo Marcelo un poco contrariado. Pero si se los explico conceptualmente, seguramente no me entenderán. Será mejor que vayamos al grano.
Cuando yo les dije, buenas tardes, quise decir que aunque no los conozco, con sólo verlos deseé para ustedes que el resto de este día fuera bueno para ustedes, que no tuvieran ningún contratiempo, que tuvieran un buen destino, y volvieron sanos y salvos a sus hogares o              departamentos como ustedes dicen.”
“¿Por qué Marcelo?” Inquirió Cristal, extrañada pero casi sonriente.
“Simplemente porque así lo sentí. Además, me   recordaron a mis hijos, a quienes no he visto hace años. Por eso les dije, queridos niños.
Luego les dije, están en su casa. Esa frase se usaba antiguamente para evitar que los huéspedes se sintieran extraños en el hogar que los acogía. O dicho de otra forma, es para que ustedes sientan como si vivieran aquí en confianza.
Y, por último, cuando les ofrecí ayuda, me refería a algo parecido a los niveles de ayuda de sus PC, ¿sólo que un humano es capaz de ofrecer ayudas mucho más diversas y significativas que un PC me entienden?”
“Creo que sí”, respondió Cristal. “Entonces el amor son diversos y significativos tipos de ayuda.”
“No Cristal, no es solo eso”, corrigió Marcelo levantándose de la mesa e invitándoles a observar las fotos en las paredes. “Vengan, miren esto.”
Marcelo se dedicó en ese momento a mostrarles y explicarles a los jóvenes las diversas fotos que conservaba de su familia. En la mayoría de ellas aparecían dos o más de sus seres queridos abrazados o tomados de la mano.
Aunque las mentes de Cristal y Axel aún no alcanzaban a comprender totalmente lo que veían, fueron         capaces de sentir una especie de ráfaga de felicidad y vida que emanaba de esos rostros sonrientes y sin mascarillas.
Esa sonrisa también se dibujó como un reflejo en las caras de Cristal y Axel, las cuales fueron percibidas por Marcelo a través de las mascarillas transparentes de los jóvenes. Pero una imagen incomprensible interrumpió esas sonrisas.
“Pero, Marcelo, ¿qué es eso? ¡Se están mordiendo!” Exclamó Cristal, a lo que Marcelo respondió primero con una risa incontenible.
“ Ja ja, niña, parece que hubieras visto un homicidio. Eso, como tú dices, es una de las expresiones más simbólicas del amor. Aunque no pocas veces fue visto como presagio de traición.
Ese es el gesto físico que hacían un hombre y una mujer que, en menor o mayor grado, se amaban. Eso es simplemente un beso.
“¿Qué?” dijeron los jóvenes al unísono.
“Un beso.”
Entonces, Marcelo miró el medidor de contaminación interna. Y luego de constatar la pureza relativa del aire. Se quitó su mascarilla y le dijo a Cristal que también lo hiciera, quien aceptó, aunque con cierto recelo. Y acercándose a ella suavemente, le dijo:
“No tengas miedo, Cristal, lo que yo haga luego me lo harás tú.”
Y estando Cristal inmóvil como una escultura, Marcelo le dio un suave beso en la frente. acariciándole la mejilla con una mano. Luego ella, un poco torpe, le devolvió el gesto a Marcelo.
Enseguida, mientras Cristal permanecía callada y pensativa, con una levísima sonrisa en sus labios, Marcelo se dirigió a Axel.
“Axel, ¿tú pasas mucho tiempo con Cristal?
“Sí, Marcelo.”
“¿Y ella te proporciona diversos tipos de ayuda?”
“Así es.”
“¿Entonces no crees que ella se merece que le des un beso como el del retrato?”
Sin mediar palabras Axel se sacó su mascarilla y luego abrazó y besó suavemente en la boca a Cristal…
No pasaron 5 segundos y sonó la alarma de precaución del medidor de contaminación. Rápidamente, los 3 se pusieron sus mascarillas.
“A todo esto, Marcelo -intervino Axel, mientras Cristal seguía estupefacta- Nosotros veníamos a pedirte ayuda, pues nuestro localizador GPS está averiado y nos perdimos.”
Marcelo, sin dejar de observar con cariño a Cristal, se acercó a un mueble y extrajo un aparato satelital de bolsillo, y también sacó el disco que había estado escuchando en su audio.
“Toma Axel para que yo quede almacenado en sus memorias.”
“Fin de línea” se despidió Axel acercándose a la puerta. Ahora Cristal lo seguía a él.
En el camino a los departamentos, Axel iba digitando el microcomputador del vehículo, luego de observar una ficha le dijo a Cristal.
“Mira lo que dice aquí. La mayoría de las palabras que nos enseñó el anciano quedaron obsoletas hacia el 2000. ¿Qué te parece?”
Cristal sólo miraba el retrovisor con la vista perdida en el camino y una pequeña lágrima en su mejilla mientras se escuchaba en el audio:


Más allá
del mar habrá un lugar
donde el Sol cada mañana brille más.
Forjarán mi destino,
las piedras del camino.
Lo que nos es querido
siempre queda atrás…*2
*2  Nino Bravo - Un Beso Y Una Flor, 1972
Despierta…
Esto es solo una ilusión del presente.
¿O ya lo estás viviendo?
¿Seguirás permitiendo que pase?
¿Permitirás que lo vivan tus hijos?
¿Cuántos amigos tienes realmente? 1, 2 o 500 (en las rrss)




El médico
El funeral fue uno de los más apoteósicos de la Historia de Santiago, un réquiem con 5000 personas desbordando la Alameda, una larga caravana encabezada por radiopatrullas y 30 carros de bomberos, las calles coloreadas por miles de flores multicolores y la presencia de todos los sectores políticos y sociales.
Había muerto de viejo, el amado doctor Vicente Bach, llamado también el médico de los pobres. Un hombre muy querido y admirado, que no solo curaba con la ciencia, sino que poseía reconocidas facultades                                   sobrenaturales, como la cura por imposición de manos.  
Vicente baja, había nacido el año 1919 en Alemania, siendo desde niño un estudiante serio de opaca        personalidad, graduándose 20 años después como médico general en una universidad del Occidente alemán. Una escuela bastante pragmática y experimental que, sin duda, marcó el estilo de sus primeros años como galeno.
Hacia 1980 emigró a Chile, escapando de la incertidumbre y los atropellados cambios político sociales que ocurrían en su tierra natal, contando ya 41 años de ejercicio profesional, se vio enfrentado a la asfixiante y acelerada vida en Santiago de Chile, con su nube de smog tapando el cielo como una olla a presión, la muchedumbre anónima corriendo, como perseguida por el destino. Y las grandes distancias, sinónimo de espera y hastío.
En fin, Vicente se incorporó a un sistema de salud pública subsidiario y atochado. Empezó como médico residente en el Hospital José Joaquín Aguirre, uno de los más modernos de la época, donde comenzaban su carrera los médicos recién egresados del ambiente universitario.
Vicente era aún un hombre delgado, de barba caprina y ojos celestes. Una mirada impasible y una actitud más bien fría ante sus pacientes. Era considerado después de todo, un buen médico, sin embargo, nadie se imaginaba que años después iba a ser considerado mucho más que eso.
Lo cierto es que, a los 61 años el doctor Bach, sin que nadie se explicara por qué, empezó a cambiar su actitud ante el mundo y ante la enfermedad. Antes la enfermedad era para él un objeto de estudio y el paciente un sujeto experimental.
Pero desde aquella época Vicente ya no era el mismo. Basta con citar 3 fenómenos que la comunidad científica confirmó como inexplicables y el pueblo como milagros…
El milagro de Isabel
Un día llegó a la consulta de Vicente, una mujer joven llamada María, cargando a una niña de 6 meses de vida con aspecto muy demacrado, casi agonizante.
Doctor, usted es nuestra única salvación. He llevado a isabelita a 6 médicos distintos y nadie sabe lo que tiene, parece que se trata de una enfermedad desconocida.
Cálmate, mujer y acércame a la Bebita.
Hola, Chabelita, ¿Cuéntame qué te pasa? Dijo el doctor en un tono inmensamente tierno, colocándole al bebé un pulcro paño blanco sobre la espalda y apoyando en ella su oído derecho.
¿Desde cuándo que no come mamá?
Desde hace una semana, doctor. No hace más que vomitar todo lo que prueba, tiene diarrea y lo peor es que llora todo el tiempo, como si sufriera dolores muy fuertes, si ni siquiera se le puede tocar.
Tranquilízate hija, insistía Vicente, parece ser que ningún colega se ha dado cuenta que tu hija está                  sufriendo una disentería aguda y está sintiendo como si tuviera su cuerpo lleno de agujas y por eso no resiste ni el tacto.
Pero no te preocupes, dijo posando sus huesudas manos sobre la cabeza y el pecho de Isabel. Y haciendo la pausa, prosiguió:
Tu hija Sanará en 3 días, siempre y cuando vengas con ella todas las mañanas para efectuar una transfusión sanguínea de tu brazo a las nalgas de Isabelita…
Una transfusión intramuscular, era un tratamiento obsoleto y peligroso que ni siquiera habría pasado por las mentes de los médicos que vieron antes a la niña.
La verdad es que los demás galenos la habían                  desahuciado, diagnosticando problemas metabólicos congénitos irreversibles que no le daban posibilidades de vida.
Sin embargo, Isabel a los 3 días exactos de tratamiento, ya estaba totalmente recuperada. Y el cumplir el año, María le solicitó a Vicente que fuera padrino de bautizo de Isabel.
Un cáncer que se esfuma…
¿Con el prodigio de Isabelita qué se divulgó por toda la capital? Vicente se convirtió en una leyenda viviente.
Todos comentaban y magnificaban detalles como el paño blanco, el remedio sanguíneo y la promesa de los 3 días. Y un detalle que producía más admiración tanto entre el público como entre sus pares: Vicente no cobraba un peso por sus servicios a los más humildes.
Y así, entre las decenas de pacientes que recibía a diario el doctor Bach llegó un día Juan, un hombre de 43 años, con diagnóstico de tumores cancerosos múltiples en ambos pulmones, llevando en su mano un sobre con unas radiografías donde Vicente pudo apreciar claramente la presencia de 7 tumores de tamaño significativo. Era una evidencia muy contundente y        desesperanzadora para cualquier médico, menos para Vicente que con una seguridad abismante tomó por los hombros a Juan y lo indujo a recostarse de espaldas invitándolo a cerrar los ojos, diciéndole:
Querido Juan, no existe una medicina humana que pueda salvarte, eso es verdad. Tú medicina está en él. Soplo de vida y de energía que nos rodea en este momento y en la capacidad de tu alma, de tu espíritu para capturar esa esencia. el espíritu de la vida el espíritu santo o como quieras llamarlo está presente entre nosotros desde siempre y solo él puede salvarte.
Mantén tus ojos cerrados. Concentra tu alma y respira muy hondo, absorbiendo el soplo eterno de la vida. Esa energía inconmensurable que mueve al universo y que es capaz de sacar todos los males de tu ser.
…Créeme, Juan
...Cree en ti mismo.
…Respira una vez más y ya no sentirás dolor ni         malestar.
…Hazlo otra vez y te sentirás realmente vivo y no como el muerto en vida que eras al llegar. …Aspira por tercera vez y levántate con la certeza de que te has curado.
Y así, sin más exámenes ni medicina Vicente despidió a Juan diciéndole.
En 7 días más quiero que le lleves al último médico que viste antes que mí unas radiografías totalmente distintas a las que me trajiste hoy.
Y así fue. A la semana siguiente, el afamado oncólogo y amigo de Vicente, el doctor José Márquez recibió unas asombrosas radiografías del tórax de Juan en que no aparecía ni uno solo de los tumores detectados antes evidenciando una increíble mejoría aunque este suceso en el fondo no era una novedad para el doctor Márquez, quien ya conocía muy bien las facultades de su amigo.
Oración terapéutica…
Sara había sido una profesora abnegada y amada por sus alumnos y llegó a ser directora de su colegio, cuando a los 57 años sufrió un accidente vascular trombótico que la dejó al borde de la muerte, siendo internada con una grave hemorragia cerebral en el hospital J.J. Aguirre de la capital.
Luego de lograr una precaria estabilidad, no                    obstante, su estado parapléjico, fue trasladada a su casa, quedando bajo el cuidado de una enfermera contratada por su angustiada familia que veía cómo Sara se iba consumiendo hasta el punto de no poder articular palabras.
En días en que su estado se hizo crítico, volvió a caer al hospital, su familia ya veía cerca el fantasma de la muerte. Las visitas que rodeaban la cama de Sara daban la impresión de un velorio prematuro con llantos y lamentos interminables.
Entonces, un día guiado por el azar o alguna fuerza extraña, entró a la habitación de Sara el doctor Bach, entre las súplicas de ayuda de la familia. Se le acercó Andrea, hija de Sara, contándole la tragedia que vivían y rogándole ayuda.
Entonces, Vicente se dirigió a ellos diciendo.
La verdad es que la enfermedad de tu madre no es mi especialidad.
Saben, he leído hace poco que entre las últimas técnicas terapéuticas aprobadas por la medicina está la oración. La verdad es que cada vez más médicos oran por sus pacientes como parte del tratamiento. Incluso se han hecho estudios estadísticos contrastando los niveles de recuperación alcanzados por grupos de enfermos por los cuales oró una dotación completa de médicos en relación a grupos que solo recibieron tratamiento normal.
Los resultados indican una evidente y pronta mejoría en los enfermos por los que se ora en forma activa y constante. Eso sí, un factor fundamental para que esta técnica de resultados es la fe y la concentración de los orantes. La fuerza de la oración no puede depender de la débil fe de uno solo, sino de la desbordante fe de todos y cada uno.
En este punto, Andrea y los otros 6 parientes de Sara que estaban presentes empezaron a cambiar su actitud y sus rostros reflejaban la esperanza creciente de quien ve bajar una cuerda de salvación hacia el abismo donde se ha caído.
Y Vicente prosiguió de esta manera:
Intentémoslo. Quedémonos en torno a Sara, tómense de las manos y cierren los ojos, decía el médico mientras se ubicaba a la cabecera de la cama posando una de sus manos en la cabeza de la enferma.
Yo solo comenzaré la oración, pero la completarán ustedes. Esta oración será de ustedes y si la hacen con fe salvará la vida de Sara:
“Padre, creador de la vida, escucha la voz de tus        criaturas, sopla tu espíritu sobre esta mujer, haz que todo ese sufrimiento que hay en esta familia se transforme en energía curativa y se descargue sobre Sara.
Padre creador, esta oración es de ellos, yo sólo soy su voz audible, pero su familia le dará la salvación con tu magnífica ayuda.”
La imagen de salvador que rodeaba a Vicente hizo creer a esa familia que la pobre Sara se levantaría en el acto, al terminar la oración, o que por lo menos despertaría y hablaría. Sin embargo, para mayor desesperación de ellos, no pasó absolutamente nada.
Vicente les rogó tranquilizarse:
Amigos, Quédense tranquilos y no teman por Sara. Ella estará bien, seguramente les costará comprenderlo, pero el Creador los ha escuchado y de alguna forma les responderá.
A la mañana siguiente, las enfermeras fueron sorprendidas por un extraño bullicio en el baño de la habitación 5. Era Sara, que se había levantado y cantaba en el baño alegremente: “Dios está aquí…”
Con su muerte reciente, muchos recordaron aquella época en que a Vicente se le dio por muerto, luego de desaparecer durante 35 días junto a su amigo José Márquez, apareciendo ambos con diez kilos menos y el pelo encanecido. Un caso extraordinario, cuyos misterios hasta ahora nunca habían sido develados.
Pocos días después de la sepultación, el Dr. Márquez, cumpliría la voluntad de su compañero, de dar a conocer a sus amigos y colegas más cercanos, los desconocidos sucesos de Abril de 1990.
Realmente, antes de que sucediera todo lo que les voy a revelar, Vicente era un hombre totalmente distinto a como ustedes lo conocieron.
Yo lo conocí a principios de los ’80 y logré entablar una amistad con él a pesar de su carácter cohibido y de su frialdad profesional.
Más de una vez discutimos acaloradamente respecto al tema del grado de compromiso del médico con el paciente. Casi siempre yo optaba por dejar de lado la cuestión ante el testarudo pragmatismo de Vicente.
Ustedes tal vez no lo crean, pero Vicente afirmaba que el paciente al llegar al hospital o a la consulta del médico, tenía su destino fijado y el profesional no podía hacer nada más que ensayar y desarrollar sus conocimientos científicos sobre la enfermedad.
Entonces yo le decía:
Ojalá algún día pase algo que te haga cambiar, Vicente. Tu actitud es sumamente extremista.
Claro, nunca me imaginé que mi intención se cumpliría en forma tan dramática.
Fue en los templados días de abril de 1990, cuando invité a Vicente, en un fin de semana a dar un paseo en mi auto, en dirección al norte, hacia Valparaíso. Eran como las siete de la tarde. Pasamos por Lampa, Tiltil, cuando repentinamente el paisaje se oscureció bruscamente, sentimos un golpe –como si nos chocaran desde atrás- que nos hizo azotarnos contra los respaldos de los asientos.
Quedamos momentáneamente inconscientes.
...Al despertar, Vicente miró su reloj y estaba   detenido a las 20:15 horas. No sabíamos realmente cuanto tiempo había pasado.
Nos asomamos por las ventanillas y vimos que nos encontrábamos parados en plena carretera en una profunda obscuridad. Las luces no funcionaban. Sólo nos alumbraba la tenue luz de la luna.
Así es que bajamos a investigar qué pasaba. El primer impacto fue la textura del suelo: En un punto donde ambos sabíamos que había una carpeta asfáltica muy reciente estábamos posados sobre un precario camino de tierra, como si el asfalto hubiera sido cubierto...
Sabemos que no fue un sueño lo que les voy a narrar; es obvio que no podríamos haber soñado exactamente lo mismo. Además, creo que nadie es capaz de soñar tantas aventuras ocurridas en un lugar desconocido y por espacio de más de un mes...
...Luego de bajar del auto nos quedamos un momento parados en medio del camino, mirando hacia todos lados sin poder orientarnos. Era algo desesperante. Como si hubiéramos caído en otro planeta.
Tratamos de tranquilizarnos mutuamente. Vicente era el más afectado. Le temblaba la voz cuando decía:
-José, ¿qué está pasando? ¿estamos muertos? ¿cómo llegamos aquí?
¿Qué será de nosotros ahora?
-Cálmate, Vicente –trataba de aliviarlo, aunque yo también temía por nuestro destino- sólo nos queda empezar a caminar, a ver si encontramos ayuda para poder salir de aquí.
Y empezamos a caminar, sin saber hacia dónde, ni qué hora era. Sólo sabíamos que era una noche oscura y extraña...
...Caminamos horas
...quebradas, valles inmensos
...Caminamos días
...Amaneceres fríos, cerros pelados.
...A los siete días, en una madrugada, divisamos a lo lejos la débil luz de unos faroles.
Después de pasar días alimentándonos de raíces y uno que otro fruto extraño, y sin ver a nadie, esas luces tenían un doble significado para nosotros: alegría e                             incertidumbre...
-Al fin conseguiremos alimentos y agua; quizá alguien nos ayude a volver.
-Pero ¿qué lugar es éste? ¿aparece en los mapas? ¿habrá gente pacífica aquí? ¿cómo nos recibirán?
Bueno, finalmente decidimos a acercarnos, ya estaba amaneciendo.
Íbamos llegando.
Se trataba de un pueblo muy pequeño. La luz de los faroles provenía de gruesas velas de esperma rústico. Las casas eran de madera, de una planta y de estilo colonial español. Con entarimados y pilares de madera.
Las calles de tierra.
Y por la ausencia total de cableado nos dimos cuenta de que ahí no se conocía la luz eléctrica.
Eran como las seis de la mañana, no había nadie en las calles, excepto un hombre –el primero que veíamos en días- vestido con un poncho y un sombrero de paja, con una vara en la mano, en cuyo extremo superior llevaba un pequeño farol.
Nos acercamos a él pidiéndole ayuda y al mirarlo nos impresionó el extraño brillo de sus ojos azules, cuya      mirada nos traspasó el alma.
El extraño campesino nos dijo:
-Han llegado al lugar preciso en el momento exacto. Aquí encontrarán mucha gente que los necesita. No les nieguen su ayuda. Ellos también los ayudarán a ustedes. Y no olviden nunca lo que vivirán en estos días...
Vayan a esa casa, allí podrán conseguir alimentos y agua- nos dijo aquel hombre, mientras nosotros nos mirábamos, sin poder entender sus palabras.
Por fin nos decidimos a hablarle, y le preguntamos:
- ¿Dónde estamos?
- “Esperanza”, este es el pueblo de la esperanza –dijo aquel hombre y se marchó sin siquiera despedirse.
Quisimos seguirlo, pero al dar vuelta la esquina desapareció sin dejar rastro.
Entonces, sin salir aún del asombro y las dudas, nos dirigimos a aquella casa gris que nos indicó el hombre.
Golpeé la puerta. Nos recibió una mujer de unos sesenta años. Se llamaba Carmen y vivía junto a su esposo, Carlos de unos setenta años.
Nos acogieron muy amigablemente.
Nosotros sólo les pedimos algo de alimento y agua, mas nos ofrecieron alojamiento, luego de darse cuenta de que éramos afuerinos y estábamos perdidos.
Empezamos a contarles lo que nos pasó y al rato parecía que hablábamos en otro idioma:
-Señora Carmen –decía Vicente- tenemos el auto en pana, a kilómetros de aquí y no sabemos ni cómo volver. En este pueblo ¿hay una estación de servicio para comprar gasolina?
- ¿Gasolina? ...no señor, aquí todavía no llega esa bebida.
.. Y no conocemos al “señor Auto”, pero si quiere tráigalo también.
Entonces, sin hacer más comentarios, intervine:
-Sra. Carmen, ¿a cuánto estamos de Santiago?
- ¿Santiago? Eso está muy lejos señor, muy al sur.  Ni siquiera a caballo llegaría pronto.
Por lo visto, estábamos demasiado lejos de nuestra civilización. En realidad, parecía que estábamos en un pueblo de la época de la colonia.
Entonces la conversación se desvió hacia ellos, hacia “Esperanza”:
Vicente preguntó:
-¿En qué se transportan? ¿Cómo se enteran de las noticias? ¿Tienen hospital aquí?
Carmen contestaba pausadamente a las atropelladas preguntas de mi compañero:
-Bueno, andamos a caballo y a veces en mulas. Las familias de casas grandes tienen carretas.
...Las noticias, cuando las hay, las trae el chico Juan, el mensajero. Ese es re-chismoso.
..Y hospital, todavía no tenemos. Yo creo que faltan muchos años para eso, talvez nuestros nietos lo vean. Pero la verdad es que hace harta falta. El año pasado pasó un médico por acá, fue la novedad, pero sólo curó a unos accidentados y a la semana se fue.
-Y hay tanta gente enferma aquí, si usted supiera. Muchos mueren de un día para otro, sin saber por qué.
Después de la acogida de Carmen y de su parco esposo, yo no podía más que ofrecer nuestros servicios.
-Señora, ya que vamos a estar aquí algún tiempo seguramente les seremos de mucha ayuda, somos médicos y haremos lo que podamos por su gente.
¡Ah!, a propósito, no nos hemos presentado. Mi compañero es el Doctor Vicente Bach y yo soy el Doctor José Márquez.
-Ay muchas gracias Doctor José –respondió Carmen.
Y después de servirnos una cálida taza de té, nos invitaron a instalarnos en una pequeña habitación. Ya eran como las seis de la tarde.
Nos recostamos en unas estrechas literas y empezamos a hacernos preguntas: era lo único que nos nacía, preguntas y más preguntas:
- ¿Qué quiso decir el sereno de los ojos azules?
- ¿Esperanza, aparece en los mapas? Nunca habíamos escuchado hablar de este pueblo.
- ¿Por qué este pueblo está tan atrasado?
Lo único que teníamos claro era que sí había mucha gente que necesitaba nuestros servicios profesionales. Ya teníamos más claro el mensaje del campesino, pero...
...él no sabía que éramos médicos. ¿o sí?
Los siguientes días que estuvimos en Esperanza antes de volver a la civilización se resumen en una paradoja: Los que llegamos a pedir ayuda tuvimos que dar mucha ayuda.
El pueblo no contaba con los mínimos medios de asistencia médica. Ni siquiera una farmacia. Sólo algunos conocían el uso de ciertas yerbas medicinales, pero nadie era capaz de salvar una vida.
El pueblo era pequeño porque realmente la gente se estaba extinguiendo en el aislamiento geográfico y cultural.
Sólo había cinco niños en todo el pueblo.
Ante este panorama desolador aparecimos nosotros como ángeles salvadores a la vista de los lugareños.
Tuvimos que atender diversos casos de enfermedad con medios precarios, usando más que nada la intuición y el ingenio.
Atendimos un parto; cortamos el cordón umbilical con un machete. Hicimos extracción de muelas con hilo de cáñamo.
Ante casos de hemorragias no hicimos más que comprimir las heridas con paños. Pero hubo un caso en que un niño con una profunda herida en su pierna seguía desangrándose a pesar de nuestros esfuerzos.
Entonces, Vicente, haciendo uso de extraños conocimientos químicos, mandó a la madre del niño a buscar telas de araña. Sí, nada menos que telas de araña, las que puso prolijamente sobre la herida, formando una especie de membrana.
Para mi asombro y el de todo el pueblo, que se enteró de oídas, aquella herida empezó a cerrarse y cicatrizó dejando sólo una leve huella.
La gente empezó a asombrarse de nuestra labor y nos veían realmente como santos o algo así, mas nosotros  sólo aplicábamos conocimientos simples de nuestra profesión, eso sí, utilizando medios muy precarios, como aquella tabla blanca que usamos varias veces como camilla, hasta que una mujerona de   ochenta kilos la quebró en tres, o el joven fracturado que pasó tres meses con la pierna entablillada, vendada con toallas y amarrado a su cama, y que luego de sacarle todos esos artilugios mostró con gozo su pierna sana, lo que fue aplaudido por la gente.
Pero lo que más impresionó a la gente fueron dos casos atendidos por Vicente que le hicieron merecer el título de médico milagroso:
Un día llegó hasta la casa de Carmen, donde teníamos nuestra improvisada consulta, una niña llorando, diciendo que su madre “se estaba muriendo poco a poco”,
y que no sabía cómo ayudarla. Fuimos corriendo a la casa de la enferma.
Era una mujer de unos treinta años, muy bella pero muy demacrada, que permanecía sentada en una silla. Presentaba los síntomas típicos del estado de shock: cara pálida, angustiada, respiración irregular, piel helada y escalofríos.
Le pregunté a la niña si su madre había sufrido alguna emoción o susto fuerte. La pequeña me respondió que Juan, el mensajero, había traído la noticia de que había muerto su padre en una explosión, en una mina del norte.
En tanto, Vicente tomó por su cuenta el procedimiento, recostándola en una cama. Le quitó la almohada, le abrió dos botones de la blusa para aliviar su respiración y la cubrió con una manta. En ese momento me convencí de que Vicente había cambiado.
Ya no era el Vicente insensible que conocía. Ahora estaba demostrando una compasión sin límites hacía esa mujer.
Se sentó en la cama y la abrazó largamente, susurrándole palabras de consuelo con un cariño inmenso.
-Calma niña. Todo pasó. Tu esposo está muy bien ahora.
Él te amó tanto, que no descansará tranquilo si te ve sufrir. Así es que, levanta tu espíritu y sigue adelante con tu hijita. Vamos, hija...
Finalmente, la joven se sentó en la cama sonriéndole a Vicente y dándole un abrazo y un agradecido beso en la mejilla. Su hija también hizo otro tanto.
El otro caso asombroso, fue cuando nos llegó un campesino con síntomas de paro cardiorrespiratorio. Estaba pálido, casi cianótico.
Yo le veía escasas posibilidades. No sabíamos realmente cuanto habían demorado en traerlo. Mas seguí a Vicente que sin pensarlo dos veces, empezó el masaje cardiaco, mientras yo me incorporé haciendo respiración artificial.
A los tres minutos no había ninguna reacción aún. Los parientes nos observaban desesperados. Carmen nos ayudaba a mantenerlos al margen. 
Hasta que a los seis minutos el hombre empezó a respirar y a recuperar los colores.
Todos se abalanzaron sobre Vicente, abrazándole y bendiciéndolo.
Ya nos habíamos acostumbrado, a nuestro                       improvisado papel de médicos de urgencia, cuando una noche, en la oscuridad de nuestra habitación, entró una repentina ráfaga de viento que nos atemorizó. Enseguida, una especie de chispa surgió en la oscuridad, la que en cuestión de segundos tomó una forma humana.
Y ante nuestro pánico e inmovilidad, apareció aquél sereno de los ojos azules que hace más de un mes nos había recibido en “Esperanza” .
Y nos dijo:
-No teman, vengo a iluminar vuestras vidas.
Ustedes, han pasado todas las pruebas que les he planteado en estos días de extravío. Ahora los enviaré a la misión que les corresponde en su vida, pues ya están preparados para ella. No les envío a entregar su vida a la medicina, sino a entregar su vida a sus pacientes, especialmente tú, Vicente, que cumplirás al pie de la letra el juramento de tu antepasado Hipócrates.
Ahora acompáñenme...
Y seguimos casi como autómatas a esta aparición que nos llevó fuera del pueblo hasta el camino de tierra que nos trajo a él.
Al detenernos nos dijo:
-Sólo debo aclararles que Esperanza no es un pueblo atrasado...
...estamos en el año 1840 y ahora volverán a 1990
...Que la paz sea con ustedes.
La violenta revelación nos hizo caer desmayados. Seguramente en un fuerte estado de shock.
Y fuimos encontrados por una patrulla de búsqueda, a pocos metros de nuestro auto. Lo demás es historia conocida por ustedes...
Despierta…
Esto es solo una ilusión del presente.
¿O ya lo estás viviendo?
¿Crees que existe solo una ciencia médica?
¿Crees que el sistema de salud actual realmente se preocupa de ti?
Y si fueras médico, ¿qué tipo de profesional serás? Hay más de una respuesta
Pero solo tú tienes la correcta…




Un sueño posible...
Pedro Santos, próspero empresario hotelero de Nueva York, era en realidad chileno, nacido en Antofagasta. Se había criado en un hogar modesto, siendo hijo de un profesor, vivía entre el desierto, la ciudad y el mar, rodeado de un pueblo esforzado, de espíritu duro y árido como el suelo que los rodeaba.
Hoy su mundo es otro. El sacrificio de sus padres para darle una carrera rentable dio frutos, convirtiéndolo en un hábil administrador, y seguidamente en un                empresario, quien siguiendo el llamado del éxito emigró un día al país del norte.
-Steve, prepárame la avioneta para hoy a las 18:00. No puedo postergar más la visita al Proyecto Nassau.
-Ok. Peter, la nave estará lista a las 17:00.
-Gracias, amigo
Pedro, hoy Peter, como lo llaman sus empleados, al poco tiempo de inaugurar su primer hotel en Nueva York, cumplió uno de sus sueños de infancia, se compró una avioneta, la cual siempre estaba lista para abordarla en el minuto que él lo ordenara.
Otro de sus sueños, uno muy acariciado desde sus inicios en el negocio hotelero, era construir un paraíso turístico, en una isla tropical, con mares tranquilos de aguas color turquesa, arenas blancas, palmeras y atardeceres de postal. Ahora estaba a punto de lograrlo. Había elegido la isla de Nassau, en las Bahamas.
Sin embargo, aunque estaba en la cima misma de la montaña del éxito económico, se acordaba siempre de su origen, y pensaba:
¿Qué es un paraíso? ¿Por qué tengo la sensación de que, aun teniendo todos los medios económicos, nunca podré crear un verdadero paraíso?
Claro, quizá lo será para los pasajeros adinerados, que podrán disfrutar de él. Pero, aun así, sólo les durará hasta el día que decidan partir, pues luego volverán a sus rutinas de ejecutivos y mandamases.
Pero ¿qué será realmente el paraíso? Solemos          imaginarnos la naturaleza, el placer, el mar, el calor, un yate, un atardecer. Sin embargo, siento que debe ser algo totalmente distinto. Quizá sea un lugar donde no existe el dinero, ni la pobreza, ni el odio... ni el miedo. Un lugar que no es para algunos pocos pudientes, sino para el que simplemente quiera llegar a él.
Quizá exista aún en nuestro planeta. A lo mejor es una isla llena de indígenas, donde no ha llegado la civilización moderna. Quizá un lugar recóndito, imposible de descubrir. Si existe, ojalá nuestra civilización no lo descubra nunca, mas sí el que lo busque para escapar de ella...
Pedro Santos, abordó el cóndor blanco –como se llamaba su avión- a las 18:00 horas en punto. Era una tibia tarde de enero. Las condiciones meteorológicas, previamente chequeadas por Steve y confirmadas por el Aeropuerto de Nueva Jersey, eran óptimas. Nada hacía presagiar que éste no sería un viaje de rutina, ni menos que Pedro, viviría una experiencia única en la historia humana...
El Cóndor Blanco despegó suavemente, siendo impulsado por la sutil brisa de aquel atardecer, ascendiendo sin mayores perturbaciones. Empezó a avanzar casi en línea recta sobre el océano Atlántico siguiendo el               meridiano75ºO. Pasó frente a Filadelfia... luego Norfolk... Carolina del Norte.
Pero cuando ya se divisaban las costas de Carolina del Sur, una racha de viento Oeste empezó a empujarlos hacia Oriente, el avión perdió algo de altura. Steve mantuvo la serenidad, observando sin mayor preocupación los instrumentos:
-No te preocupes Peter, es sólo una leve turbulencia.
-Lo único que faltaba –se quejó Pedro-, una mala jugada del clima nos hará retrasarnos. Los inversionistas deben estar esperándonos en Nassau, y nosotros acá       arriba dando botes... A propósito, Steve, ¿cuál es nuestra ubicación en este momento?
-Nos hemos desviado 5º hacia el Este, estamos frente a las Islas Bermudas... -respondió Steve con la misma tranquilidad de siempre-.
-Las Bermudas... -Peter empezó a pensar en voz alta-. Estamos sobre las misteriosas aguas del triángulo de las Bermudas. Pensar que aquí han desaparecido decenas de personas. ¿Sabías tú, Steve, que aquí, en los años 70, los aviones desaparecían de los radares, y no eran encontrados nunca?
-No puede ser que tú creas eso, Peter –respondía Steve, mientras sujetaba el timón, con las manos tensas, y observaba, ya más inquieto, como el visor del horizonte magnético, empezaba a balancearse como en una tormenta. – si aquí ha pasado algo, los aviones se han caído al mar, y ahí están, en el fondo. Otra cosa es que no los encuentren.
Entonces el avión empezó a temblar, perdiendo altura paulatina e inexorablemente. La brújula empezó a girar enloquecidamente, aunque el avión no había experimentado cambios bruscos en su rumbo. Y seguía descendiendo:
-El altímetro indica 3500 pies, y bajando.
El tono de las voces ya no era de conversación, sino de desesperación.
-Mayday, Mayday, al que nos escuche, estamos con vientos de 40 nudos, a 3400 pies sobre el mar de las Bermudas. No podemos recuperar altitud.
La desesperación aumentó cada vez más, el avión seguía bajando velozmente:
3000 pies...
2500 pies..., Steve y Pedro preparaban sus paracaídas.
2000 pies..., Steve se lanza abriendo su paracaídas a los pocos segundos...
1000 pies..., Pedro se lanza manteniendo su vista en Steve, que iba más abajo...
500 pies...
El avión se precipita al mar, mientras Pedro planea con su paracaídas. Sigue viendo a Steve, pero llega un punto en que su amigo desaparece como por arte de magia, y no se explica a donde fue a dar. Ya habían pasado por las nubes más densas, y Steve no aparecía.  En este enigma estaba concentrado Pedro, cuando empezó a notar que la bajada se hacía interminable, aunque el mar se veía cerca. La verdad es que este trance más parecía un paseo que una bajada de emergencia. Y mientras Pedro seguía planeando, fue perdiendo el miedo y la desesperación que lo habían embargado hace unos minutos, y se dejó llevar por esa extraña sensación. A medida que bajaba, se dio cuenta que el cielo empezó a cambiar de color, desde un gris penumbroso, pasó por un azul brillante, luego un rojo crepúsculo. Una suave brisa inundó sus pulmones de tranquilidad, y entonces comenzó a atravesar una nube anaranjada...
Y al salir vio que el mar era distinto, mucho más cristalino y tranquilo. Miró hacia el horizonte y vio una ribera, luego hacia el lado opuesto, vio otra orilla, y hacia el frente...también. No se explicaba cómo, pero estaba cayendo en un inmenso lago o quizá en un pequeño mar totalmente distinto al mar de las Bermudas...
Y finalmente tocó tierra suavemente, en la orilla de ese inmenso lago. Inspiró largamente y sus pulmones se llenaron con un aroma intenso a yerbas, que lo obligó a girar hacia sus espaldas... y quedó extasiado al observar un paisaje de una increíble belleza: Extensas planicies, prados de hierba alta, lirios, margaritas, un valle de violetas, y cientos de árboles frutales. La temperatura era en extremo placentera. No parecía que estaba a orillas del Atlántico, sino más bien del Mediterráneo. Y luego de    deshacerse del paracaídas empezó a caminar por una arena blanca y suave, lleno de paz, aunque totalmente perdido. De Steve y el avión, ni rastros...
Mientras caminaba, pensaba: Dios, ¿Dónde me has llevado?, ¿Qué habrá sido de Steve? ¿Qué tan lejos estaré de las Bermudas?...¿Me encontrarán algún día?...¿Será éste lugar lo que llaman el Triángulo?
Y mientras esto pensaba divisó a lo lejos una            figura humana. Se detuvo unos segundos observando un poco desconfiado, mientras se acercaba un joven que venía en hacia él. Al verlo ya más cerca, se dio cuenta que se trataba de un hombre joven de baja estatura, con claros rasgos de indígena entre andino y oriental, de tez trigueña, espaldas anchas, y vestido curiosamente a la usanza árabe, con una especie de túnica blanca, y cubierta por un manto color mostaza sobrepuesto sobre sus hombros. Calzaba sandalias de cuero amarradas por varios lazos del mismo material.
El joven se detuvo delante de él, observándolo con una amistosa sonrisa. Fueron unos largos y tensos segundos de silencio para Pedro.  Entonces el joven le extendió su mano ofreciéndole una pequeña jarra de greda conteniendo una cristalina agua. Pedro no sabía que hacer. No sabía dónde estaba, y menos podía saber quién era ese hombre, ni de dónde venía... Entre estas dudas se debatía cuando escuchó una voz...pero no con sus oídos, sino con su mente, o quizá con su corazón. Era el joven que le decía:
La paz del Señor sea contigo hermano. No temas, pues no puedes estar en mejor lugar que en este; Yo estoy aquí para servirte y esta agua que te ofrezco es real, pura y cristalina.  Es tan real como estos prados que ves, como los árboles, como el lago...
Ante esto, Pedro no sabía que decir. Su asombro era inmenso. Estaba frente a un desconocido, pero un amoroso desconocido que era capaz de hablarle sin mover los labios, y ofrecerle un verdadero paraíso.  Y ya más sereno le recibió el jarrito, bebiendo rápidamente su refrescante contenido. Y entregándose finalmente a la nueva realidad que lo rodeaba pensó con la intención de que el joven lo escuchara:
- ¿Quién eres tú? ¿Acaso un ángel? ... ¿Estoy muerto?
El joven lo escuchó claramente, y enseguida le                respondió:
No amigo, soy sólo un servidor tuyo, y he sido enviado sólo para acompañarte en este trance de tu vida, porque no estas muerto, sólo has viajado hacia un lugar lejano.
El asombro de Pedro iba creciendo a cada palabra que decía el joven. Y sin poder controlar el cúmulo de preguntas que venían a su cabeza, empezó a hablarle casi a gritos en un incomprensible spanglish:
- ¡¿Esto es el triángulo?, ¿Aquí están todos los desaparecidos?, ¿Están todos vivos?, ¿Dónde estoy realmente?!
El joven manteniendo su serenidad, comenzó a      responderle pausadamente:
-Llamarle “el triángulo” como tú dices, suena                terrorífico. Si así fuera nadie querría venir aquí, mas tú sí querías venir. Sólo bastó con que lo desearas.
- ¿Estás diciendo que esto es...?
-Si hermano, éste es el paraíso que tú buscabas. Aquellos que tu civilización llama desaparecidos son en realidad nuestros eternos huéspedes, pues nunca se les negó la posibilidad de volver, mas prefirieron quedarse...Ninguno quiso volver a tu civilización.
Y mientras Pedro seguía con sus interminables preguntas, ambos caminaban por una blanca arena, adentrándose en un bosque de olivos exquisitamente aromáticos, llegando a un pequeño caserío de pequeñas viviendas de adobe...
-¿Y qué fue de mi amigo, Steve? –preguntó Pedro.
-Francamente, no lo sé. Quizá murió ahogado, quizá lo rescataron en las costas de Carolina del Sur...Lo único que sé es que él no tenía ninguna intención de venir aquí.
-¡No puedo creer lo que estás diciendo!  Estás tratando de convencerme de que todos los que se perdieron en este lugar sabían que todo esto existía, y se extraviaron premeditadamente. No puede ser.
-No amigo, nunca te dije eso. Sólo quise decirte que aquí hay mucha gente que por una u otra razón estaba harta del mundo en que vivían. De los sufrimientos, los problemas, el dolor, la enfermedad, la pobreza moral y material. Todos ellos buscaban una salida muchas veces sin quererlo conscientemente.  Y llegaron aquí al abrírseles la puerta dimensional de las Bermudas, que así debería llamarse.
- ¿Una puerta dimensional? ¿De qué estás hablando?
-Simplemente de una puerta a otro mundo. Por tu pregunta, respecto a dónde estamos, sé que ya te diste cuenta que no estamos en las costas del Atlántico. Llegaste aquí por una de las varias puertas que tiene la Tierra. Las Bermudas es sólo la más conocida, pero todas reciben a aquellos que un día han partido desde un lugar conocido, mas con destino desconocido.
Ya atardecía, con unos colores rojizos hermosísimos que Pedro nunca había visto. Habían llegado a una pequeña casa, y reposaba sentado en una mullida cama de heno, cubierta por una sábana de lino...
La conversación era cada vez más animada y amistosa.
Pedro le dijo a su joven anfitrión:
-Hemos conversado durante horas y aún no sé tu nombre ni de dónde vienes. Yo soy Pedro, ¿y tú?
-Mi nombre es José, nací en la Polinesia, pero he vivido aquí desde niño.
-Mucho gusto José, ha sido realmente una bendición conocerte, pero aún me quedan algunas dudas. Recuerdo que en algún momento dijiste que habías sido enviado para servirme. ¿Quién te envió? Y por último, aún no me respondes donde estamos...
-La respuesta a la primera pregunta la conocerás mañana. Respecto a la segunda, estamos en Cafarnaúm, a orillas del Lago Tiberíades en Galilea...Presiento que ya son suficientes sorpresas para ti en un solo día, así es que mejor descansa que mañana es un nuevo día y te queda mucho por conocer...
José se fue cerrando la puerta, pero abriendo un inmenso abismo de interrogantes en la mente de Pedro, quien no pudo dormir esa noche pensando en su destino, en lo que le esperaba al día siguiente y en aquella última revelación que recibió. El hecho de encontrarse en el Medio Oriente, a miles de kilómetros de Norteamérica, era un evento que hacía tambalear su cordura.
En la madrugada del día siguiente, alrededor de las 6 horas Pedro fue vencido por el cansancio, y durmió unas dos horas, hasta que fue despertado por el resplandor del amanecer que se filtraba por algunas hendijas. Despertó con una mezcla de sentimientos: alivio por haber sobrevivido a la caída del avión, bienestar por estar en el paraíso que siempre buscó, temor por todo lo inexplicable de este viaje y la leve esperanza de haber despertado sólo de un sueño.
Se levantó y observó la habitación: aún estaba en esa casa rústica y había dormido en la misma cama de paja, donde lo había dejado el joven de túnica. Miró su ropa y vio que aún llevaba puesto el sucio y dañado atuendo de ejecutivo para su fallida entrevista en Nassau. Luego miró hacia un pequeño banco que había junto a la cama y se dio cuenta que sobre él había una túnica y un manto similares en diseño a los que llevaba José. Y en la esquina de la pieza había una jarra con agua y un lavatorio de cerámica. Agradeciendo en su pensamiento, la hospitalidad de José, se sacó sus ropas y procedió a lavarse con el agua de la jarra. Luego, sintiéndose como un niño con ropa nueva, tomó los atuendos nativos y se los puso, sintiéndolos como si fueran hechos a su medida. Se encaminó a la puerta, mas en el camino se encontró con una pequeña mesa de madera, donde había un vaso de leche, un platillo con aceite de oliva y una hogaza de pan. Se sentó en una silla y disfrutó feliz de este frugal desayuno. Un impulso, o algún recuerdo de alguna lectura, lo llevó a tomar un pedazo de pan y untarlo en el aceite con una naturalidad que él mismo no se explicaba.
Calculaba que eran como las 8 de la mañana, cuando abrió la puerta saliendo hacia el exterior. Vio un cielo limpio, y un paisaje lleno de colores. Sintió un ruido de actividad como si hubiera más gente en los alrededores. Especialmente sobresalía el ruido de molinos de piedra que seguramente obtenían la harina para la preparación del pan.
Y efectivamente, mientras caminaba, empezó a ver otras personas que transitaban por el lugar o trabajaban en sus casas. Los había de las más diversas características: Blancos, negros, niños, mujeres, abuelos. Pero todos tenían algo en común: una sonrisa a flor de labios y la alegría de estar ahí.
Estaba sentado en una piedra observando a unos niños, cuando alguien tocó su hombro. Era José, quien lo saludó como la primera vez y le dijo:
-Pedro, espero que estés bien descansado y preparado para este día.
-Amigo José, después de todo lo que viví ayer, no creo que me pueda ocurrir algo que me sorprenda más. Sobre todo, después que me dejaste sin sueño con lo que dijiste al marcharte. Eso de que estamos en Galilea...
-Es verdad, Pedro. Esas aguas que viste al caer desde tu ave de metal son la aguas del Tiberíades...Respecto a la pregunta que ayer no te respondí, sólo te diré que me envió a servirte el Maestro...
-¿El maestro? ¿Qué maestro? ¿Quién es él?
-Ahora lo conocerás. Él quiere verte, haz el favor de acompañarme.
Pedro lo siguió, mientras resurgía en su mente el sentimiento de inseguridad ante el abismo de lo desconocido. Caminaron unos 300 metros a la orilla de la playa, llegando ante un pequeño bote donde un hombre sentado en la arena se afanaba en la preparación de una red, para pescar.  Al sentir la presencia de  José y Pedro, el hombre volteó hacia ellos dejando de lado la red e incorporándose. Se alzó ante Pedro la figura de un hombre de un metro ochenta de estatura, espaldas anchas, porte atlético, pelo castaño largo, barba, piel trigueña y una mirada fuerte pero apacible que parecía perforarlo hasta los huesos.
-Él es quien me envió y permitió que se te abriera la puerta de este lugar cuando tu más lo anhelabas. Es quien ha estado con nosotros desde siempre: Jesús de Nazaret...
Maestro, aquí está Pedro, el buen rico.
Jesús le tendió la mano, diciéndole -la paz de mi Padre sea contigo, Pedro-
Pedro no reaccionaba del asombro; estaba petrificado, mirándolo fijamente de arriba abajo, una y otra vez.  Jesús tuvo que levantar la mano de Pedro con sus dos manos para completar el saludo, invitándolo enseguida a sentarse en la arena para que descansara de la impresión. Entretanto José se había ido dejándolos solos. Mientras Pedro seguía en su estado de estupefacción, Jesús empezó a hablarle mentalmente, tal como lo hacía José, pero su voz era mucho más nítida, fuerte y clara. Era como si su voz viniera de todas partes a la vez, como si llenara el espacio.
-Pedro, en este momento debes estarte sintiendo como todos tus semejantes que han llegado aquí. Seguramente te preguntarás si es cierto todo lo que has vivido desde ayer. Es un hecho que aún no comprendes del todo por qué estás aquí. Y también dudas de quien soy yo. Quiero que sepas que todo eso lo entiendo, pero también quiero que empieces ahora a escucharme con tu corazón, no sólo con tu mente, pues tu razón te seguirá haciendo caer en la duda a cada momento.  - ¿todo lo que vez aquí, aunque tu mente no lo pueda comprender, es totalmente real... Estamos a orillas del Tiberiades, el mismo lago donde caminé un día sobre las aguas a buscar a mis discípulos, los pescadores. Sin embargo, no es el Tiberiades de tu tiempo ni del de mis discípulos. Es el Tiberiades de un momento anterior a la historia conocida. Un momento de paz y sosiego que yo elegí para prepararles esta morada de alivio a todos los que como tú buscan un descanso en el camino...
Pedro, prácticamente mudo de la impresión, se encerró en sí mismo por unos minutos, fijando su vista en el brillante horizonte matutino. Jesús, en su infinita comprensión lo acompañó en su silencio, observando hacia la misma dirección, sin mirarlo ni forzarle a nada. Ambos se sentaron en una roca, disfrutando por unos minutos de la brisa y del sol.
Habrán pasado unos quince minutos, cuando al fin Pedro sacó el habla:
-O sea que en verdad estoy muerto...Si de verdad estoy junto a ti Señor, es porque he muerto. Lo cierto es que nunca pensé que fuera tan impactante encontrarse contigo...
-No, Pedro, no estás muerto. Como ya te dije, esto es sólo un descanso... Me recuerdas algo a Simón, el discípulo que yo nombré igual que a ti. Te pareces a él en lo testarudo, pero, así como él tú también eres capaz de crecer infinitamente en la fe.
Pedro, ya más sereno, sintió que su mente se llenó en un minuto de una infinidad de preguntas, y observando con suma humildad al Maestro, quien le ofrecía un puñado de pasas que había sacado de una bolsita de cuero que llevaba amarrada a su cinto, empezó a interpelarlo pausadamente:
-Maestro, pero ¿por qué un descanso? ¿acaso todos pasan por esto o sólo algunos elegidos?
-No, Pedro, no es que sean elegidos para un descanso, es simplemente que en su camino por el mundo        tropezaron con una puerta y yo sólo la abrí. Nunca me he negado a hacerlo cuando alguien la toca.
-Es decir, que ¿sólo por un tropiezo se puede uno encontrar contigo?
-Te equivocas, las formas en que mi Padre se manifiesta ante sus hijos son tan infinitas como su misericordia. Cuando lo hace a través de mí, me presento en vuestro mundo en los lugares y en los momentos menos pensados. Una vez dije “los últimos serán los primeros”, y te digo que esto es una realidad cuando intervengo en la vida de los individuos más tristes y vacíos de tu mundo cambiándoles su forma de ver la vida, haciéndome pasar por un desconocido, ya sea como un amable mendigo, o compartiendo un trago en un bar.  El hecho de que tú me hayas encontrado aquí no quiere decir que yo me lo pase en este lugar todo el tiempo, debes saber que para mí no hay espacio, ni tiempo que me limite. Puedo estar en China y en Chile a la vez, en tu presente y en tu futuro.
-Aunque mi mente no lo comprende, mi corazón te cree, Jesús. Mas, ¿por qué es tan difícil encontrar a alguien que diga: “Yo estuve con Jesús” “Lo vi, ¿me habló”?
-He ahí un problema, Pedro. El mundo del siglo XXI es muy distinto a cuando yo partí hacia mi Padre. En el año 30 de vuestra era, no existía la prensa, la publicidad, la televisión, ni internet. El espíritu humano era más puro y libre. Aunque el hombre era capaz de pecar, también lo era de verme, reconocerme y recibirme abiertamente en su casa. En tu mundo no es así; muchos pueden tenerme en frente en este momento y no me ven. Tendría que aparecerme en Internet rodeado de efectos multicolores, y quizá aún no me verían, ja, ja.
Jesús, rio un momento como un niño, y luego se quedó callado abstraído en sus pensamientos. Pedro también hizo otro tanto.
Ya era mediodía. Jesús se puso de pie e invitó a Pedro a acompañarle hacia el muelle. Abordaron un pequeño bote, cargando la red que había preparado el Nazareno, y echándola hacia babor esperaron que se cargara sólo un poco, para obtener una caza suficiente para el almuerzo. El mar estaba tranquilo. La brisa era fresca y suave. Al cabo de unos minutos, Jesús le dijo a Pedro:
-Recoge la red, ya hay suficiente.
Pedro obedeciéndole alegremente alzó la red que venía cargada con siete salmones. El propio Jesús los limpió con una destreza envidiable, y los puso a asar en un palo, al fuego de una fogata en la playa. Al momento llegó José con una jarra con vino y una canasta con pan y frutas.
Para Pedro fue el mejor almuerzo de su vida, no sólo por los sabrosos pescados preparados por el maestro, ni por el dulce vino aportado por José, sino por lo que significaba haber compartido el pan con el Hijo del Hombre, tal como lo habían hecho hace dos mil años los apóstoles.
Jesús lo disfrutó tanto como él. A cada momento alababa el sabor del almuerzo y daba gracias al Padre por la dádiva del alimento.
Al terminar, Jesús, abrazando a José y Pedro, comentó:
-Quiero que sepan niños, que estoy muy contento de haber compartido esta mañana con ustedes. En especial con Pedro.
-¿Por qué lo dices Maestro, acaso te vas?
-Si Pedro, pensaba dejarte sólo un momento. Pero si deseas que me quede, no tengo ningún problema, estaré contigo mil años más si eso quieres.
- ¡Dios mío! – exclamó Pedro, impresionado por la magnificencia de Jesús. Y enseguida le dijo:
-Jesús, ¿por qué no has vuelto?
-Pero, hombre, si ya te he dicho que nunca me he ido. Siempre estoy entre ustedes. Tal como dicen las                   Escrituras:” Estaré con ustedes hasta el fin de los tiempos”
-Lo sé Maestro, mas pienso que sería mejor que no estuvieras “entre” sino sobre nosotros, para ayudarnos a arreglar de una vez nuestro herido mundo.
- ¿Te das cuenta lo que me pides Pedro? ¿quieres que lo que el hombre destruyó en miles de años yo lo arregle en un minuto? ¿no te parece que es el camino más fácil? Lo que pasa es que tú no entiendes hacia dónde va el hombre, ni entiendes tampoco el tiempo...
...Muchos otros mundos del universo pasaron ya hace millones de años por lo que la Tierra está pasando hoy y también sufrieron heridas peores que tu mundo aún no conoce; mas aprendieron de ellas, y esos mismos individuos que un día fueron capaces de apretar el botón de la muerte, hoy son mis fieles discípulos. Son sociedades mucho más maduras cuyo crecimiento les ha costado millones de guerras y sufrimientos, pero que han sobrevivido gracias a que el amor las ha vencido. Tarde o temprano pasa eso: el amor vence al dinero, al poder, a la naturaleza...y a la muerte. Los humanos son todavía unos niños, unos frágiles y traviesos niños. Para ti el tiempo que el mundo está mal es mucho, pero en realidad para mi Padre, un millón de años no son nada.
-Pero ¿cuánto más tendremos que sufrir para aprender?
-Es mejor que no te responda eso Pedro, pues en tu  estrecha mente no cabe tal respuesta. Lo único que te puedo decir es que, si en la escala de la evolución del espíritu los mundos maduros son de delfines, vuestro mundo aún es un mundo de hormigas.
-Es decir, que es absurdo pensar en vivir para comprobarlo.
-No es tan así, Pedro. Puede que tú como Pedro Santos, como un ser finito, no llegues a conocer la Tierra madura, pero tu espíritu seguirá creciendo y perfeccionándose y no sólo llegará a conocer un mundo mucho mejor, sino lo que es mucho más, a conocer la cara de mi Padre. Eso sí te lo puedo asegurar.
-Es grandioso todo lo que me dices Jesús, es realmente grandioso...
Ya atardecía, con unos colores fantásticos, no vistos ni en la más bella isla del Caribe. Pedro seguía sentado en las piedras, junto a Jesús y José...
-Jesús, recuerdo que en la mañana dijiste que tú no retenías a nadie en este lugar sino que el que lo deseaba podía volver a nuestro mundo.
-Si, Pedro eso dije y lo sostengo. Si tú quieres partir, hoy mismo puedes hacerlo.
-Es terrible…
-Debo decidir entre tu compañía y volver al mundo del siglo XXI, con todo lo que eso implica. Me parece casi obvia la decisión de todos los que se han quedado aquí.
-Sin embargo, Pedro, por el hecho de que consideres esa posibilidad, me parece que para ti no es tan obvio. Muchos ni siquiera, lo pensaron. Debo aprovechar esta posibilidad para hacerte ver que si vuelves tú serás de una gran ayuda en la vida de los que te rodean, por el aporte que esta experiencia te ha dado en sabiduría y comprensión. Quiero que sepas que todo lo que has vivido hoy es un regalo. A mí no me debes nada, ni tampoco te voy a comprometer dándote una misión, más que la de amar a tus semejantes y vencer al mundo con amor.
-Maestro, aunque estoy maravillado por todo lo que he vivido hoy, siento un llamado en mi corazón que me impulsa a volver. Creo que aún tengo mucho por hacer en mi mundo.
-Me parece muy bien Pedro que uses tu libertad en forma tan magnánima. No te arrepentirás de volver. Y aunque yo no te lo he impuesto, habrá un gran cambio en tu vida, que tu sabrás cómo expresar.  No escondas lo que viviste en este día, sino que compártelo generosamente con los que te rodean. Seguramente muchos no te creerán, mas no te preocupes por eso, pues el que ansíe recibirme en su corazón, elegirá creerte.  Quiero que sepas que te amo profundamente, y de ahora en adelante mi amor irá contigo y se reflejará hacia tu prójimo.
-Jesús, cualquier palabra que diga es infinitamente insignificante para expresarte mi agradecimiento...
-No te preocupes hijo.  Ahora debes tomar los efectos personales que traías al llegar, y dirigirte hacia el lago. Ahí hay un bote preparado para que vuelvas...
Pedro se quedó en silencio por la misteriosa intención de Jesús. Pedro había llegado al Tiberíades, atravesando el tiempo y el espacio en una forma inexplicable, y ahora Jesús lo mandaba a volver remando en un bote...
-Ya sé lo que piensas, Pedro, pero tú sabes que para mi Padre no existe nada imposible. Sólo haz lo que te digo y volverás a Carolina del Sur al amanecer.
Jesús acompañó a Pedro hasta el muelle. Ahí estaba José preparando el bote, en medio de una noche fresca e increíblemente estrellada. Le dijo entonces:
-Pedro, acompáñame unos segundos a orar, sigue mis palabras:
Abba, te agradecemos el inmenso cariño que nos  demuestras al escucharnos,
Te agradezco la visita que nos ha hecho tu amado hijo Pedro, atravesando los universos,
Te ruego que lo acompañes en su regreso a su tiempo y lo escuches cada vez que él te necesite, hasta el feliz momento en que él llegue a ti y sea iluminado por la infinita luz de tu rostro.
Después de esto el Maestro ayudó a Pedro a subirse al bote, dándole las últimas instrucciones, ante la atónita mirada del chileno:
-Ya sé lo que piensas Pedro, mas sólo te diré que lo único que debes hacer es remar, remar hasta que el cansancio te supere, y aún deberás seguir remando.
-Mi mente no alcanza a comprender Jesús. ¿Cuánto demoraré en llegar? ¿Cómo atravesaré la puerta? ¿Y si muero en el intento?
-No hagas tantas preguntas, hijo, sólo has lo que te digo. Anda tranquilo pues en realidad no tienes por qué temer: ya sabes que para nuestro Padre el tiempo ni el espacio son obstáculos, y la muerte, aunque falta un tiempo para que te llegue, tú ya sabes que será sólo un viaje, como lo fue éste, un viaje de paz hacia un mundo mejor.
- ¿Nos volveremos a ver Jesús?
-Si, Pedro, mucho antes de lo que imaginas. Recuerda lo que conversamos después del almuerzo...
Entonces, en medio de un brillante crepúsculo anaranjado, con matices violeta y un lago que parecía un gigantesco espejo de tranquilidad, Jesús abrazó a Pedro, mientras éste se estremecía en un llanto mezcla de alegría, emoción y esperanza. Entonces Jesús le entregó como un recuerdo, un pececito labrado en piedra, con las letras griegas Alfa y Omega grabadas sobre las escamas. Pedro agradeciendo con una sonrisa, la guardó en sus bolsillos.
Jesús bajó del bote y ayudado por José, lo empujó hacia el lago. Pedro empezó a remar alejándose lentamente en dirección hacia la orilla opuesta. Cuando Pedro ya se veía lejano en el horizonte del gran lago, aún Jesús y José le hacían señas de despedida.
Entonces Jesús sopló suavemente sobre el lago, formándose una larga estela cristalina que llegó hasta el bote y lo empujó fuera de su vista. Pedro desde el bote agradeció el impulso que le dio el maestro, y ya   de vista la orilla de partida, siguió remando, con más fuerza y entusiasmo. Y remó y remó hasta caer de cansancio...
Al despertar Pedro, divisó la orilla de las playas de Carolina del Sur. Los guardacostas lo encontraron flotando sobre un pedazo de una de las alas del avión, sólo una hora después del accidente. Pedro, atacado por el frío de las aguas, e impresionado al ver el barco de rescate, instintivamente metió una mano en sus bolsillos...
En la orilla de la playa lo recibió su amigo Steve, quien había sido rescatado minutos antes. Al verlo regresar Steve lo abrasó diciéndole:
-Te felicito, Pedro.
-Me felicitas ¿Por qué? - inquirió Pedro algo nervioso.
- ¡Porque te salvaste del Triángulo, amigo!
El pez estaba en su bolsillo...
Y Pedro, desistió de construir un paraíso en Nassau, pues aparte de ser imposible, ya no era necesario...
Despierta…
Esto es solo una ilusión del presente.
¿O ya lo estás viviendo?
¿Es necesaria una religión para que te encuentres con el ser superior?
¿Sabes algo de los portales magnéticos de la Tierra?...




Delfines
He aquí una historia de delfines y hombres, Una historia en que relucen aquellas cualidades. Y asemejan a ambas especies: La comunicación y el amor.
El delfín, ese mamífero pez, con su cuerpo armonioso y su cabeza redondeada y perfecta, habita en muchos mares del globo, incluso en las frías aguas de Magallanes.
En ese lugar comienza esta historia de delfines que   piensan y aman y de hombres que cazan y se preparan para la guerra. Una situación paradójica, ¿no?
Una situación que a veces nos hace preguntarnos. ¿Cuál especie es más animal?...
Estaba el pequeño Kal, un delfín muy joven y ágil bailando a saltos con su amigo Joel, sobre unas aguas tibias y tranquilas en el rosado atardecer del estrecho, jugando a perseguir a un barco grande y blanco, que navegaba con por el lugar, cuando repentinamente de quién sabe qué boca  del barco salió una feroz lanza que atravesó atrozmente al delfín Joel, ante la impotencia y el pánico de Kal.
Kal se sumergió rápidamente viendo cómo su compañero Joel era izado por un horrible gancho hacia el barco. Joel estaba muerto. Kal no alcanzaba a comprender aquello; no encontraba ninguna lógica entre el alegre juego de los delfines y el barco y la respuesta brutal de éste.
Kal por su corta edad, aún no conocía la fama de cazadores de aquellos seres erguidos que viajaban en el lomo de aquella ballena de metal. No atinó más que a perseguir al barco cuando éste iba enderezando su rumbo hacia el Atlántico, aumentando a cada paso el ritmo de su marcha.
Entonces Kal fue alcanzado por su padre, el aún joven Elías, quien lo detuvo diciéndole:
“No sigas Kal no tiene caso, Joel no volverá jamás, hagas lo que hagas. Además, no es conveniente que nades hacia el Atlántico, ninguno de nuestro clan lo ha hecho durante años.”
“¿De qué hablas, padre? ¿Acaso en el Atlántico sucede esto todos los días? ¿Son tan crueles los humanos?”
“No Kal, no pienses eso, no todos los humanos son iguales. Es más, creo que ya estás en edad de escuchar la historia de nuestro clan. Te darás cuenta de que tu madre y yo le debemos mucho a ciertos humanos…”
Hace 10 años, el clan de los antepasados de Kal vivía en torno a una bellísima isla en medio del Atlántico    tropical. Los navegantes le llamaban la isla de los Delfines enamorados, pues en torno a esos arrecifes nadaban y bailaban más de 20 delfines, siempre en parejas o en grupos de duetos.
Era un espectáculo paradisíaco ver a los delfines     realizando sus más grandiosas coreografías a la hora del crepúsculo. Entre esos bellos ejemplares había un delfín pequeño y tímido que aún no encontraba su pareja. Ese era Elías. Sus padres le habían enseñado a no          desesperarse en su búsqueda. Le decían:
“No importa lo mucho que te cueste comunicarte o conocer a una dama delfín, llegará el día en que sin previo aviso, al amanecer te cruzarás en un gran salto con la que será tu amada y en ese preciso momento ambos serán iluminados por el primer rayo de sol naciente.”
Y así, Elías nadaba y saltaba más alto cada mañana con la esperanza de encontrar a su dama.
Una mañana del verano boreal, cuando el horizonte empezaba a brillar anunciando el despunte del sol, Elías realizó uno de sus saltos más grandiosos y perfectos, encontrándose en el punto más alto con una joven delfín de ojos muy brillantes y líneas plenas de armonía. La más bella que Elías había visto.
Se llamaba Kiara…
Pero en el segundo, en que Elías esperaba divisar el fulgor solar, ambos fueron cubiertos por una gran sombra que se asomó raudamente desde el horizonte. Un barco gigantesco de color verde, con un sinnúmero de grúas y amenazantes redes enormes.
Fue tan rápido el ataque que muchos delfines cayeron capturados, sin alcanzar a reaccionar. Cinco delfines fueron capturados por ese barco y seis por otro que venía detrás, siendo transportados en estanques con agua dulce rumbo al norte hacia Europa.
La suerte de Elías y Kiara fue distinta: mientras Elías no alcanzó a zafarse de las redes y fue llevado lejos Kiara por una gracia del azar, fue a dar fuera de la red y pudo escapar rápidamente.
Ambos tuvieron impresiones similares de lo ocurrido. Se conocieron y se amaron fugazmente, y a la vez          pensaron que nunca volverían a verse.
A la postre habían quedado solo diez ejemplares, incluyendo a Kiara, en los alrededores de la isla de los Delfines. Al día siguiente los barcos volvieron y realizaron una operación similar, terminando por erradicar de la zona a la especie.
Todos se fueron vivos y sanos. El primer grupo llegó a unas grandes piscinas en Suiza y el segundo a un acuario gigante en Inglaterra.
Después de varios días de desesperanza e      incertidumbre. Elías, con su agudo sentido de percepción de la conducta de los humanos, empezó a comprender lo que pasaba en realidad. Y la verdad resultó ser muy distinta a lo que los delfines se imaginaban:
“Todos los rasgos de vida en la isla de los Delfines han desaparecido. El mar está envenenado, pues ayer un país enemigo de la vida, que se prepara para la guerra, lanzó una bola de fuego infinito sobre ese mar que una vez fue nuestro hogar y ahora solo huele a muerte. Una muerte que durará miles de años.
El barco que nos capturó, en realidad, nos salvó. Pertenece a una comunidad humana benefactora de la vida llamada Paz Verde.”
Elías estaba feliz por lo que había comprendido y estaba seguro de que él y todos sus congéneres tendrían un feliz destino. Sin embargo, recordaba con una profunda angustia a la bella Kiara.
Un mes después los delfines refugiados en Suiza empezaron a ser embarcados con extremo cuidado y cariño por Paz Verde. Igualmente, los que permanecían en Inglaterra.
Después de un largo viaje, el barco proveniente de  Inglaterra desembarcó su precioso cargamento en los mares del Estrecho de Magallanes. Entre esos delfines venía Elías, quien junto a los demás delfines comenzó sus acostumbrados juegos y bailes de antaño con la            esperanza de volver a su vida normal.
“Y un amanecer de otoño vimos llegar un barco proveniente del Atlántico descargando a nuestros hermanos. No te imaginas Kal, hijo mío, la alegría que me inundó de solo pensar que entre ellos podía venir Kiara, tu madre. Entonces me lancé a dar saltos, una y otra vez alrededor del barco, saludando a los amigos que hace tanto tiempo no veía…
…Cuando de pronto en mi más ágil salto me encontré en el aire con la bellísima Kiara. Ambos brillamos como estrellas cuando recibimos el primer rayo del generoso sol del alba.”
Despierta…
Esto es solo una ilusión del presente.
A 2023 hay 5 especies de delfines en peligro de extinción.
¿Podemos hacer algo para evitar que desaparezca una especie superior?




Epílogo
Un nuevo orden mundial, no el que podría ser planeado por las elites ni uno posterior al “fin del mundo” vaticinado en la Biblia, es un mundo nuevo, latente, que ya puede estar entre nosotros, a la vuelta de la esquina o en un lugar recóndito no alcanzado por la globalización y la Inteligencia Artificial.
Quizá te encuentres con alguno de sus personajes en tu próximo viaje de vacaciones o en la carrera que               iniciarás en la universidad.  Puede estar muy cerca, ¿quieres encontrarlo? O ¿quieres ser uno de ellos?...
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